
  
    Prólogo


    Antes de irme de vacaciones, estaba agotada. Como profesora, a menudo sueño con darles un par de bofetadas a mis alumnos y decirles que se callen. Pero, al parecer, la educación debe ser amable y ya no se permite el castigo corporal. Lo cual es una verdadera lástima. Hay cachetadas que se pierden.


    Entre Sebastián, el payaso de la clase que hace mil tonterías para hacer reír a sus amigos; Yanis, que ha decidido no mover un dedo y sabotear la clase; o Mélanie, que llega tarde y me dice con un “Wesh, señora, lo siento, estaba con mi novio, ¿sabe?”. Me dan ganas de gritar. De soltar un alarido desde lo más profundo de mi ser y acabar con ellos. Pero claro, hoy en día, los padres están ahí para asegurarse de que el profesor no acose a su pequeño angelito. ¡Es tan agotador! La escuela ya no es más que una guardería donde los progenitores envían a sus hijos para tener un poco de paz. ¿Negativa yo? Oh no, solo muy realista sobre el tema.


    En fin, no voy a seguir quejándome y mejor me presento.


    Me llamo Clara Cazenave, soy profesora de historia y geografía en el instituto polivalente Louise Michel de Narbona. Pronto cumpliré 32 años. Hace un tiempo, mi prometido, Alexandre, me convenció de postularme para un instituto privado de la ciudad. Él también es profesor allí. No soy fanática de lo religioso, ni mucho menos del estilo de vida católico, y lo mismo va para mi pareja. Él trabaja allí por el salario, que es un poco mejor, y porque la autoridad se respeta mucho más. Me habló tantas veces del ambiente riguroso, del buen nivel académico, etc., etc., que al final me dejé convencer. Durante mucho tiempo fui la profesora idealista: quería ayudar a los alumnos, ser esa docente que marca un antes y un después en sus vidas, pero al final he bajado las armas.


    Además de no sentirme respaldada por el sistema educativo, ya no tengo fe. Así que hice los trámites para ser profesora en un instituto privado. Hice todo como debía y mi próximo curso lo empezaré en el colegio religioso de Alexandre. Todo está perfecto y mi única tarea por ahora es disfrutar un poco más de las vacaciones.


    Me fui unos días con mi hermana, es una tradición que tenemos desde hace más de diez años. Cuando murieron nuestros padres, nos prometimos pasar al menos una semana de vacaciones juntas cada año y regresar al camping al que íbamos con ellos cuando éramos niñas. Cada verano, dependiendo de nuestras posibilidades, viajamos al País Vasco, al camping Playa Soubelet en San Juan de Luz, para pasar tiempo juntas. Debo admitir que no cambiaría eso por nada del mundo. Además de que adoro pasar tiempo con mi hermana, son unas vacaciones que revivo cada verano de una manera diferente. No importa si conozco el lugar de memoria, siempre espero con ansias ese momento.


    Es nuestro tiempo en familia. Cuando tengamos hijos, los llevaremos con nosotras. Por ahora, ella está soltera y mi pareja no pudo venir. Su madre no se ha recuperado bien de la muerte de su esposo y él no quiso alejarse de ella. Lo entiendo. Él mismo ya no es el mismo desde hace un tiempo. Está resistiendo, lo sé, y está “bien”, pero por dentro está lidiando con muchas cosas. Ya hemos hablado de ello, se ha abierto conmigo. Su dolor, su sensación de soledad, esas pequeñas cosas que le faltan. Yo sé muy bien lo que se siente, después de todo, perdí a mis dos padres. Sin embargo, hoy, él no lo sabe, pero estoy volviendo a casa. Íbamos a quedarnos tres semanas, pero un imprevisto llamó a mi hermana de vuelta: su trabajo. Ella trabaja en una gran empresa de importación y exportación que gestiona camiones por toda Europa. Su reemplazo durante las vacaciones contrajo Covid. Al parecer, el repunte del virus es fuerte, y la joven que la sustituía fue hospitalizada. Yo que pensaba que ya habíamos terminado con eso… Espero que no volvamos a las mascarillas y todo ese lío. Es insoportable en el día a día.


    En cualquier caso, sin nadie al mando, la llamaron de vuelta. Y yo regreso a casa porque no quiero pasar una semana sola en el camping. Así que tomé el primer tren a Narbona, recogí mi coche en el estacionamiento de la estación y me dirigí a casa. Llevo para Alexandre todas las especialidades vascas que le encantan, espero que le alegren.


    Esta semana, tenía una voz apagada al teléfono. Pienso que le hará bien verme. Yo y mis manjares…


    Ya extraño el País Vasco, me encanta ese lugar. Siempre he dicho que algún día volveré a vivir en el pueblo natal de mis abuelos…

  


  
    Capítulo 9


    Debería haber sabido que mi mala conciencia no me iba a dejar en paz. Mi hermana piensa que necesito complicarme la vida, ocupar mi mente con algo. No entiendo por qué. No soy ese tipo de mujer, mucho menos alguien que disfruta inventándose problemas o deseando tenerlos.


    La escena en la ducha no me obsesiona, pero el fantasma del deseo que la acompaña sí. Mis sueños y pensamientos no dejan de desviarse hacia el sacerdote y lo que podría hacer en su compañía. ¿Es correcto dejarme llevar por ideas perversas con él? No lo sé, pero al menos no lo he vuelto a hacer y me prohíbo hacerlo.


    No quiero faltarle al respeto, siento que no soy mejor que Odette, quien lo arrastra hacia sus debilidades. Después de todo, ¿qué me diferencia de esa falsa tímida? Mientras ella busca corromperlo, llevándolo de vuelta a sus demonios, yo exploto esos mismos demonios en mis pensamientos. Claro, no lo estoy tentando realmente, pero ¿dónde está la línea divisoria en esta historia? Por eso ahora lo evito.


    Ya no sostengo su mirada glacial, siento que me paraliza y me llena de culpa. Cuando sus ojos se cruzan con los míos, prefiero mirar hacia otro lado. En la escuela, lo esquivo. Poco a poco, las charlas con Jonathan me llevaron a fantasear más y a perderme en detalles. Así que huyo. Es lo mejor.


    Intento no parecer sospechosa con el paso de los días. Apenas paso tiempo en la sala de profesores o en el comedor. Llevo mi comida y me escondo en mi aula la mayor parte del tiempo. Tampoco me aíslo completamente de la vida escolar, sería contraproducente para mi trabajo, pero hago todo lo posible por no cruzarme con él.


    Me las ingenio para evitarlo y limitarme a intercambios triviales con él. Nada de largas conversaciones, nada de confidencias, nada de proyectos juntos. No soy tonta, sé que se ha dado cuenta de mis intentos por no estar a solas con él. A veces me pregunto qué piensa, si está molesto porque lo estoy haciendo a un lado…


    No me gusta actuar así. Me siento como una idiota. Pero es mejor. Si lo evito, no pienso en lo que alimenta mis sueños eróticos. No lo imagino hablándome, deslizando su mano por mi muslo o en otro lugar. Y, sobre todo, no espero con ansias que lo haga, porque ese es también el problema…


    ***


    Tengo clase en dos horas. Sentada en la sala de profesores, corrijo algunos exámenes. El silencio aquí es agradable y lo disfruto. Con la nariz metida en mis cosas, bebo un café de la vieja máquina: demasiado fuerte, es un verdadero brebaje amargo que ni con toda la leche del mundo pierde su intensidad. Hago una mueca con cada sorbo. En lugar de forzarme, debería tirarlo discretamente al fregadero, pero necesito esta bebida caliente para concentrarme, como un hábito que me niego a abandonar.


    Un bostezo se escapa de mi boca, acompañado de un suspiro.


    —Hola, Clara.


    Mis ojos se abren como platos al escuchar esa voz. Sorprendida, levanto la vista para ver al sacerdote de pie junto a mí, con una sonrisa amable en el rostro.


    Me habría sorprendido menos si me hubiera encontrado con el diablo. Me observa, tranquilo, sereno, sabiendo que no puedo simplemente levantarme y salir corriendo. Sería extraño, y los pocos testigos que hay aquí se preguntarían qué tengo en su contra.


    Podría jugar la carta de me importa un bledo lo que piensen los demás, pero quiero que todo salga bien y sin problemas. Me imagino lo peor, en el fondo…


    Quizás mi hermana tenga razón. Tal vez inconscientemente quiero complicarme la vida…


    —Hola, Jonathan, ¿cómo estás?


    Me responde con un leve asentimiento. Mi corazón late desbocado. Me pongo nerviosa por nada, además. Es completamente ridículo. Siento que su mirada me dice cosas. Pero solo estoy imaginando posibilidades, ¡soy una completa idiota!


    —¿Y tú?


    —Todo bien.


    ¿Por qué no habría de estarlo, verdad? Todo está perfecto en el mejor de los mundos posibles. Me pierdo un poco en sus ojos, admirando ese iris polar que me deja inmóvil.


    —Quiero mostrarte el trabajo de los estudiantes, hicieron un video del retiro.


    —Oh, genial, ¿ahora?


    —Pues sí, no dentro de dos años.


    —¿Y no puedes enviármelo por correo?


    No quiero quedarme a solas con él. En público, todavía puedo mantener los límites, pero no sé qué podría pasar en privado.


    Probablemente nada… no soy una mujer desesperada que se lanza sobre cualquier cosa que se mueva.


    No soy ese tipo de mujer, mucho menos alguien que se deja llevar por sus impulsos, sus fantasías y todas las ideas perversas que puedan cruzar su mente. Quiero creer que soy mejor que eso.


    Se ríe suavemente. Su hoyuelo me atrapa la mirada y pierdo el aliento.


    —¿Qué idea… tienes miedo de que te coma?


    Me basta una fracción de segundo para levantarme y tomar una decisión.


    —Vamos, enséñame eso.


    Mi paso es firme. No voy a dejarme llevar por las tonterías que rondan mi cabeza. ¡Puedo ser obstinada! Y al diablo, es un exadicto reformado, dedicado a su vocación y que no quiere caer en este tipo de prácticas. Yo soy una mujer adulta, he fantaseado como una tonta y no hay razón para que mis frustraciones me hagan cometer locuras. Así que debo enfrentar mis miedos, mis preocupaciones y todo lo que mi subconsciente ha fabricado en estos días.


    Dejo mis cosas, no hay riesgo en la sala de profesores, y sigo al sacerdote con una sonrisa. Hablamos de todo y de nada, principalmente de los estudiantes, y la conversación cordial es bastante insípida. Perfecto.


    Nada que sea excitante.


    Llegamos a su oficina. El lugar es sencillo, con un escritorio en el centro y muebles llenos de carpetas a los lados. Su viejo portátil descansa allí.


    Cierra la puerta detrás de nosotros y me dice mientras se dirige a su computadora:


    —Lamento ponerte incómoda últimamente.


    —¿Qué?


    Su mirada sigue siendo suave, parece aceptar con calma lo que acaba de decir. Por un momento, me siento mal, temo haber entendido lo que quiere decir y, sin embargo, finjo no saber.


    —Me escuchaste. Lamento que ahora te sientas incómoda. Solo quería decirte eso. Me gustaría…


    —No estoy incómoda.


    Me defiendo rápidamente. No me gusta lo que intuyo en su voz. Él se siente culpable, cuando la culpable soy yo. Podría haber sido una mujer normal, incapaz de fantasear, pero me dejé llevar.


    —Lo entiendo, no te pongas a la defensiva.


    —Pero… tú… ¡pfff!


    No soy muy elocuente en este momento. Si hubiera tenido más tiempo para preparar algún argumento, estoy segura de que habría salido mejor. Sin embargo, aquí estoy, como una tonta, sin saber qué decir.


    —Quería que habláramos, para aclarar la situación y quizás que me dijeras qué puedo hacer…


    —¿Los estudiantes no hicieron ningún video?


    Me doy cuenta, como una idiota, de que ha mentido un poco. ¿Por qué? ¿Por qué necesita que nos llevemos bien? Quiero decir… no tiene realmente la necesidad de tener una relación conmigo. No es amigo de todos los profesores, tiene muchas interacciones superficiales con los demás. ¿Es porque tomé el lugar de su mejor amigo que hace esto? ¿Algo así como un reemplazo?


    Bloqueando mis pensamientos para no deslizarme por una pendiente peligrosa, lo observo.


    Y ahí está, riendo de nuevo, con un carisma que no debería estar permitido. De él emana esa maldita animalidad que no dejo de percibir cuando me habla. Me hago películas, imagino escenarios eróticos, todo por la falta de algo y porque veo en él… no sé qué. ¡Maldita sea, me frustra!


    Está frente a mí, sonriéndome, y apenas escucho lo que dice. Este hombre es un peligro, en verdad, para mí, para mi moral y para todo lo que creía tener claro. Mi hermana me dijo que apunto a lo imposible para no salir de mi zona de confort, y estoy dispuesta a creerle. No pretendo ser como Odette, actuar como una cualquiera, desear cosas que él no puede ofrecerme y que tampoco quiero que me ofrezca.


    Probablemente ha sufrido por su pasado, eso es lo que pienso. Seguramente le tomó tiempo dejar de caer en la lujuria. No puedo ser la mujer que lo haga tirar todo por la borda porque tiene un vacío que llenar. No soy ese tipo de tonta. No quiero ser así.


    Me estoy prohibiendo hacer cualquier cosa. Argumento como puedo que solo quiere que ocupe el lugar de su mejor amigo, ya que tengo su trabajo. ¡Es un tipo de transferencia!


    Estoy perdida en sus ojos, ¿qué me está diciendo? Su boca dice cosas, su figura otras, está a unos centímetros de mí. Atractivo, soy una polilla y él una luz cegadora. Su cuerpo ­musculoso me tienta como el diablo, me invita. Sus labios se mueven, carnosos y sensuales, me hablan de no sé qué. Soy solo un monstruo.


    Un monstruo que ya no entiende nada más que lo que siente. Un único movimiento me basta, ya no me escapa nada de él. Quiero que se calle, que deje de perturbarme, deseo que no haya nada más que me ponga en este estado.


    Devoro sus labios, busco su lengua, con el corazón golpeando brutalmente en mi pecho, no creo ni por un segundo que me responderá. No debe responder, solo ponerme en mi lugar y todo estará resuelto. ¡Dejaré de fantasear!


    Sostengo el cuello de su camisa, mis dedos aferrados para acercarlo, impidiéndole irse. Respiro profundamente las fragancias de incienso que se adhieren a su piel, su loción de afeitar común que me embriaga…


    Sus manos toman mi cintura para apartarme, pero no lo logra. Mierda… mierda… ¡mierda!


    Y ahí está, su boca baila contra la mía. Este idiota sabe besar. Su lengua busca la mía. Resiste poco, se rinde, gruñe. Soy como Odette. Lo sé, cedo. Me arrincona contra el borde del escritorio, mis sentidos hierven. Mi cuerpo frustrado se deja conquistar por sus impulsos lujuriosos.


    Sin embargo, pierdo el control, está en sus manos. Lo siento. Es él quien lleva el ritmo, mientras me inclina hacia atrás, me aplasta, su hambre me devora. Solo percibo al animal que he vislumbrado y quiero que me consuma por completo.


    El reloj suena, un carillón discreto que apenas percibo. Mi ser está tan atrapado en todo esto que ya no sé qué hacer o pensar. Él es el dueño de la situación.


    Nuestras respiraciones se entremezclan, me cuesta respirar, todavía me sostiene, tan ferozmente. Sin embargo, su agarre cesa, temo que me suelte.


    Su alejamiento es repentino, brutal, aterrador por lo definitivo que parece. Se aparta, electrificado por mi cuerpo, y retrocede unos pasos tambaleándose. Sus ojos polares sobre mí, encendidos con un fuego ardiente, me miran fijamente, pasa su lengua por sus labios y parece tan perdido como yo.


    Jadeante, con el cuerpo atormentado por el deseo, quisiera disculparme. Estoy horrorizada. De vuelta a la realidad, entiendo lo que acabo de hacer. Lo miro, consternada, e intento decir algo. Nada. Él pasa su mano por su boca para limpiarla, ya no me mira, mecánicamente se da la vuelta y se va. Su paso firme, se marcha, cierra la puerta de un golpe y yo me quedo ahí, aturdida.


    Me toma unos segundos recomponerme, recuperar el aliento, insultarme en mis pensamientos. ¡Pero qué demonios he hecho, maldita sea!

  


  
    Capítulo 10


    Todo lo que puedo decir es que esto calmó todos mis impulsos más profundos. Avergonzada, entiendo que no actué bien. Sinceramente, ¿quién diría lo contrario? Me dejé dominar por instintos primitivos. Fui una idiota y ahora pago el precio.


    Esta vez, es él quien me evita. Apenas lo he visto. Ni una palabra, ni un sonido, apenas una mirada fugaz. Hay que reconocer que sabe desaparecer mucho mejor que yo.


    A diferencia de él, no he intentado buscarlo, hablarle o disculparme. Porque temo cualquier confrontación. Me siento como si tuviera la culpa. Pedirle disculpas no sería imposible, al contrario, pero no sé qué palabras usar. Debo asumir que no fui respetuosa y que mi comportamiento fue más que inapropiado. Pero no estoy segura de tener el valor para hacerlo.


    Mi hermana me escuchó, como siempre. Ella minimiza la situación, argumentando que no es tan grave, que no hice nada terrible. No estoy del todo de acuerdo. No soy mejor que un hombre que fuerza a una mujer no consentida.


    Estoy triste, sin embargo, por haber sido tan tonta. Mis deseos han desaparecido, reemplazados por un sentimiento de soledad que no logro llenar. Creo que he tomado la autopista que sabía que debía tomar. Me doy cuenta de que estoy sola, soltera, con varias heridas en mi pobre cuerpo que no me he molestado en sanar. Lo haré, poco a poco, pero ya he eliminado los planes absurdos. He borrado todas las aplicaciones, no son para mí. Perseguir relaciones no es lo que soy ni lo que disfruto.


    Todo esto me ha permitido entender que no he superado la traición de Alexandre. Ahora, la enfrento un poco más. Lamento haber tenido que cometer una tontería tan grande para darme cuenta de que mi vida ha tomado un giro extraño.


    Estoy un poco decaída, con las fiestas de fin de año acercándose. Estaremos juntas, mi hermana y yo. Aún dudamos sobre qué haremos. Yo propuse ir a la Costa Azul para cambiar un poco, ella sugirió España. Sea cual sea, será para mejor. En cualquier caso, las vacaciones están cerca y el colegio está en ebullición. Al menos, los estudiantes del instituto no rompen una regla simple: las fiestas de fin de año hacen que los chicos estén inquietos, y todos lo están un poco.


    Son casi las ocho de la noche, acabo de terminar de ingresar mis notas en el ordenador. Con un promedio general de quince, estoy bastante satisfecha con el trabajo realizado. Es gratificante. No voy a echarme flores, pero bueno, un poco sí… los he hecho trabajar bien.


    La temperatura en el apartamento es agradable. La calefacción difunde un calor que contrasta con el frío exterior. Estoy con calcetines gruesos hasta la mitad del muslo, un short de dormir y una camiseta ligera con una chaqueta de casa encima, algo informe. Mi habitación está entreabierta para dejar entrar el calor. Tengo dos enormes edredones dentro. Mi cuarto estará fresco para la noche, duermo sin encender los radiadores allí. Nada como el frío para partir al mundo de los sueños.


    Camino hasta la cocina abierta al salón y decido calentar agua en el hervidor. Será fideos instantáneos, té y probablemente una serie de Netflix esta noche.


    Con las gafas aún en la nariz, leo las instrucciones de mis fideos, bostezando tanto que casi se me desencaja la mandíbula. Un golpe en la puerta me saca de mi lectura. La insistencia me hace fruncir el ceño y suspiro.


    ¿Quién puede ser?


    Nadie puede entrar al edificio por seguridad. A veces, la más joven de las hermanas que aún vive viene a invitarme a cenar con ellas. Me caen bien, pero esta noche admito que no tengo ganas de socializar. Estoy bien en casa.


    Aun así, dejo mi comida para dirigirme a la entrada y abrir, sin miedo, sin mirar por la mirilla. Mi gran sonrisa se desvanece y me quedo estupefacta al ver la silueta de Jonathan.


    Su ira vibra. Emana de él una tensión terrible. ¿Qué hace aquí? No tengo miedo de que me haga algo, bueno, no lo sé. Entra por su cuenta, sin esperar a que lo invite, y automáticamente cierro mi chaqueta floja mientras cierro la puerta de golpe.


    —Tenemos que hablar.


    Su voz firme me paraliza, parece furioso. No sé qué debo hacer o decir. En el momento, lo dejo invadir mi espacio vital, culpable de mis actos. Sin embargo, habría sido más propio de mí no dejarlo actuar.


    —No hay problema, sí.


    —¿Cómo… cómo pudiste pensar que podías hacer eso?


    Bueno, vamos directo al grano, sin rodeos, normal. Hay que admitir que no le dejé muchas opciones la última vez.


    —No era lo que quería.


    —¿Y qué querías?


    —No lo sé, que me rechazaras, precisamente. Fue a pesar mío, y no había planeado nada. Intenté evitarte lo mejor que pude para que no sucediera. ¡Pero tú me hiciste venir y…


    —Ah, entonces, ¿es mi culpa?


    —¡Nunca dije eso!


    Me rebelo. No lo acuso de nada, que no empiece a hacerse ideas. Mi postura cambia, cruzo los brazos, mis ojos se posan severamente en él. Estoy dispuesta a admitir que cometí un error, pero no me gusta que esto tome un rumbo equivocado.


    —¡Lo estás insinuando!


    Veo rojo. Esta vez me ha dejado sin palabras y me quedo atónita. Con los ojos desorbitados, me muestro menos inclinada a mantenerme en mi reserva. No permitiré que me atribuya intenciones que no tenía.


    —¡No, pero estás loco!


    La discusión estalla. Como proyectiles, nuestras palabras vuelan y nos hieren. Me compara con Odette, me grita que pensaba que yo era diferente, y eso me vuelve loca.


    —¡Maldita sea! ¡Te digo que no planeé nada!


    Sin embargo, él continúa, sus acusaciones comienzan a hacerme perder la cabeza. Su dedo me señala, su mirada irradia furia. No sé qué quiere, probablemente que acepte el papel de la villana. No le importa lo que pueda explicar, decir o intentar justificar. Es un maldito diálogo de sordos. Tanto de su parte como de la mía. Porque nuestros tonos suben cada vez más, los agudos y los graves chocan.


    —¿Te divierte hacerme esto? ¿Te encanta volverme loco?


    —¡Maldita sea! ¡Yo… no… quería… esto!


    Articulo cada palabra, ¡que lo entienda!


    —¡Sabía que solo me traerías problemas!


    —¡Oye, en algún momento, si no puedes controlarte, vete al diablo, eh!


    —¿Al diablo?


    —¡Sí, lo escuchaste perfectamente! ¡Vete al…


    Su movimiento hacia mí me paraliza, instintivamente retrocedo, golpeándome la espalda contra el mostrador de la cocina. El dolor me quema, no tengo tiempo de procesarlo, su boca cae sobre la mía. Asustada, sin saber qué hacer, tengo los ojos bien abiertos mientras sus labios bailan sobre los míos. Fuerza la entrada de mis labios, acaricia mis dientes, succiona mi lengua, y petrificada, no sé qué hacer. Me excita tanto como me asusta. Su olor está en mi nariz, me invade, me cubre y me abruma. Está ardiendo, como un incendio.


    ¡Maldita sea! Esto no es lo que quiero. Bueno, sí, pero no debemos hacer esto. Nos estamos destruyendo mutuamente con este tipo de comportamientos. Sin embargo, me encuentro besándolo.


    Por supuesto que lo deseo, no soy de piedra. Esto crece, me consume. Pero aún soy capaz de discernir. En mis pensamientos, me ordeno detenerme. Me aconsejo ser lúcida. Sin embargo, esa habilidad que tiene para hacer bailar su lengua, el hambre que siento… me dan ganas de entregarme a él.


    Su cuerpo me posiciona, el borde del mueble se incrusta en mi espalda. Coloco mis palmas sobre su pecho con la esperanza absurda de empujarlo, de incitarlo a recapacitar. Mi intento lo hace gruñir, aparta mis manos y arranca brutalmente mi camiseta. La rasga por completo.


    Primitivo, mi piel se eriza, mi pelvis se retuerce. Me encuentro excitada por este comportamiento en una fracción de segundo. Sus manos no tardan en encontrar mis pechos. Sin suavidad, los aprieta con firmeza y decide apartar su boca de la mía. Mis pupilas parpadean mientras sus ojos contemplan mis pezones.


    “Hermosos.”


    No sé qué responder. Con la boca entreabierta, un movimiento mudo de mis labios, estoy temblando. Es la primera vez en mi vida que me siento a merced de un hombre y me encanta. Late en mí una necesidad de ser suya, siento que no tengo ninguna seguridad, y mientras lo veo desabrochar su alzacuellos, reprimo un gemido.


    Hundiendo su boca en mis pechos, muerde con avidez la redondez. Sus labios impacientes comparten la lujuria con sus dedos. Su índice juega con mi pezón, arrancándome un suspiro, nunca había sentido tanto calor en mi vida. Siento que soy suya, que le pertenezco, que puedo ser moldeada por su deseo que crece más y más.


    No suelta mis pechos, desliza una de sus manos entre mis muslos después de lamer dos de sus dedos. Intento protestar, pero no le importa, sigue adelante y desliza sus falanges dentro de mí. Subiendo su boca a la mía, su mano libre toma mi cabello, tira de mi cabeza hacia atrás mientras me penetra con sus dedos. Una sonrisa perversa en su rostro, veo indecencia, me dejo llevar por el fervor que adorna sus rasgos.


    Salvaje, su agarre en mi cabello me duele, me arquea, me fuerza, y junto a eso, su ataque brutal a mi intimidad me derrite de placer.


    —¿Esto es lo que querías de mí, eh?


    —N… no…


    Esto lo hace reír, intensificando su presencia en mi cuerpo. Su pulgar acaricia mi clítoris, sus movimientos golpean mi entrada con sonidos húmedos. Esto lo enloquece, me roba un beso hambriento y estoy atrapada por su dominio. El fuego consume mis caderas, intento agarrar su muñeca para hacerlo ralentizar. Pero él me lo prohíbe con sonidos de boca, sin embargo, insisto. Fijos el uno contra el otro, sonríe mientras sus dedos ahora se mueven con delicadeza.


    —¿Crees que voy a detenerme?


    —Deberías…


    —¿Por qué?


    —Lo vas a lamentar…


    Un gemido escapa de mi boca. Él frunce los labios, niega con la cabeza, negativo, y susurra en mi
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